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JUGADORES DE CERRO Y RAMPLA DESPLEGARON CARTELES EN APOYO A LOS OBREROS DE COLAGEL 

SOLO SON VENCIDOS LOS 
QUE DEJAN DE LUCHAR 
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REPORTAJE A DANIEL CASTRO 

Integrante de la Directiva del SAG 

que participó en el ayuno promovido 
porAFUTU. 

S. Cuantos años hace que estás en la industria gráfica, 
Daniel? 

D. Ya llevo 9 años vinculado a esta industria. 

S. Cuando comenzastes a militar sindicalmente. 
D. Milito sindicalmente hace unos 6 años. 

S. Coméntanos un poco sobre tu razón social-politica para 
participar en el ayuno. 

D. Considero, junto con mi sindicato, que la educación, la 
enseñanza, es un tema que nos atañe a todos. La enseñanza hoy 
contiene, a través de sus mecanismos sutiles, elementos de 
represión que coadyuvan a mantener la explotación del traba- 
jador. Y a través de esta reforma nos quieren dar más de lo 
mismo. Además hay puestos de trabajo y cierre de clases en 
juego en esta reforma elitista. 

Es entonces, que por nuestra concepción clasista y por 
nuestra convicción de la necesidad de unir luchas no podíamos 
estar ajenos a esta medida lanzada por los compañeros de 
AFUTU. 

S. Que saldo de experiencia te arrojó esta actividad? 
D. Personalmente creo que ayudó al fortalecimiento de mis 

convicciones de clase, toda lucha justa fortalece. Pude además, 
durante la actividad, convivir militantemente con muchos com- 
pañeros de otros lugares, como los compañeros de AFUTU y 
del Comedor del Cerro, más tanta gente que fue a llevar su 
apoyo a la medida que desarrollábamos. También se me hace 
más carne la importancia de la solidaridad, que haya una 
relación efectiva entre instituciones sociales y sindicatos para 
llevar adelante la pelea por todas esas urgencias que tiene hoy 
nuestro cascoteado pueblo. 

También siento como positivo esta participación de nues- 
tro SAG que demuestra con hechos su consigna de: Por un 
movimiento Obrero Clasista y Combativo. 

REPORTAJE A 

APARICIO GUZMáN 

Presidente del Sindicato de 

Artes Gráficas 

S. Cuando ingresaste a la Industria Gráfica ? 
G. Ingresé a la Industria gráfica en 1950. El primer lugar 

donde trabajé fue YUCAC, ex imprenta Uruguaya. 

5. Comenzaste tu actividad sindical en que año ? 
G. Comencé la militancia en el campo sindical en el año 

1955. 

S. Por qué motivos sociales participó el Sindicato, a través 
de Daniel Castro, en el ayuno que promoviera AFUTU? 

G. Por 2 razones fundamentales. La primera de ellas de 
contenido solidario con quienes luchan por causas justas. 

Además existe un fuerte lazo de amistad entre muy aprecia- 
dos compañeros de AFUTU y el SAG. Lazos hechos en medio 
de la intransigente defensa de los principios comunes. 

La segunda razón, es porque la enseñanza en este país se 
encuentra entre los principales lugares a ser privatizados, para 
que juegue un papel de deformación en lugar de ilustración, un 
rol de formación ideológica al servicio del sistema capitalista, 
de mayores privilegios para las clases dominantes, y como 
resultado de ios mismo de acentuación de la explotación de 
todos los trabajadores, de todos los humildes. 

S. Como evalúan ese largo conflicto de Colagel que 
finalmente arrancó una salida, Uds. que a través de Raúl 
Iglesias participaron el año pasado en el ayuno en su apoyo y 
en defensa de las fuentes de trabajo que promovió el Comedor 
del Cerro? 

G. Lo evalúo como una síntesis ejemplar de combate en la 
defensa de los puestos de trabajo. Como demostración práctica 
de que en esta lucha, la participación de fuerzas sociales, como 
lo ha sido la de los compañeros del Comedor del Cerro, es 
altamente positiva; positiva en la organización de las causas de 
los trabajadores y de todos los explotados. 

Por obra propia, y de esta solidaridad de sus hermanos, los 
trabajadores de Colagel han obtenido esta importante victoria, 
ejemplo para organizar las futuras luchas de los desocupados, 
en reclamo del irrenunciable derecho al trabajo. 

S. Crees necesario el encuentro regular de distintas fuer- 
zas sociales y sindicales para apoyar sus respectivas luchas.' 

G. Creo imprescindible el encuentro entre las fuerzas 
sindicales y sociales, con las características del Comedor del 
Cerro, de DD. HH. etc. porque ambas originan sus objetivos de 
lucha en pos de una sociedad de justicia humana, sin explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Más que alianzas entre ellas, entiendo que debe producirse 
una cada vez mayor integración, levantando programas de 
profundo reclamo de libertades, niveles de vida, de salud, 
vivienda, de defensa de la enseñanza laica y gratuita, donde 
todas las necesidades de este pueblo se vean interpretadas por 
la acción de quienes no han dejado caer sus banderas libertarias. 

Composición y Armado 
TECLA 

Impreso en 
ARAGÓN 

Redactor Responsable 
Hugo Quijano 

Magallanes 1764 
. 

unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

19     20     21     22      23 



N       D 
Solidaridad 3 

LA NOCHE DE LA HOGUERA FELIZ 
DE LOS LOCOS DEL PANTANOSO 

Ya no hay locos amigos, ya no hay locos... 

Todo el mundo está cuerdo, terriblemente, 

monstruosamente cuerdo... 

Si no es ahora que la justicia vale menos, 

infinitamente menos 

que el orín de los perros; 

si no es ahora, ahora que la justicia tiene menos 

infinitamente menos 

categoría que el estiércol; 

si no es ahora... ¿cuándo se pierde el juicio? 

Respondedme, loqueros... 

León Felipe 

UNA CRóNICA ANTIHEROE DE 

UNA LUCHA TOZUDA 

Fueron 20 meses de trajín, de esperanzas y frustraciones, 
de luchas y trámites, de bronca y sudor. No se daban por 
vencido, estaban locos. Eran los locos de León Felipe. 

La parte de abajo del Puente del Pantanoso ardía. A pocos 
metros de la puerta de la fábrica Colagel se levantaba una 
hoguera que tenía todo un mensaje: se puede. Los compañeros 
llegaban con maderas enormes que fueron mesas improvisadas, 
con palos grandes, con bolsas de plastillera y la tiraban encima 
de las largas llamas. La fogata se veía de lejos. Las llamas eran 
un tiempo transcurrido, eran una conquista anhelada, eran una 
bronca ante tanta injusticia sufrida, eran una alegría porque 
finalmente la pelea no fue en vano. Protagonistas de ese clima 
de euforia obrera estaba el núcleo de Colagel y muchos de sus 
familiares. 

Los agarró una época crítica. Un modelo neoliberal, en el 
marco de un Mercosur, que siembra a troche y moche la desocu- 
pación. Se cierran por aquí y por allá talleres y fábricas. El clima 
es tal que no son pocos los que, cuando aparece el malón patronal, 
reduciendo puestos y cerrando fuentes de trabajo, entonan un no 
se puede. Y no son pocos también, los dirigentes sindicales que, 
por lo menos, se mantienen indiferentes. 

Muchas veces casi solos. Acompañados en múltiples mo- 
mentos por su Sindicato y por la militancia de algún dirigente 
de ella "chapado a la antigua" por su dedicación y espíritu de 
sacrificio, acompañados por un conjunto de instituciones socia- 
les de su Villa Cerrense y de La Teja, con la aparición muy 
episódica de la Central, ahí estuvieron siempre los obreros de 
Colagel, tratando de salir adelante de cualquier manera. Inven- 
tando actividades, sacando ocurrencias de la galera, haciendo 
las clásicas y otras por las dudas. Pidiendo una mano solidaria 
a la gente de estos barrios y a instituciones hermanas. Con 
dignidad y tesón manteniéndose, peleando contra tanta adver- 
sidad y contra el propio tiempo que tanto dramas cotidianos 
acarrea en los hogares. Tuteándose con los meses, de che y vos 
con los días. 

Una ocupación que se prolongaba y se prolonga- 
ba en el tiempo. Era ella casi ya una institución más de 
la Villa. Allá la farola, por aquí los esqueletos de los 
viejos frigoríficos, allí el puente del pantanoso testigo 
de grandes enfrentamientos proletarios con la repre- 
sión... y debajo de ese puente de rica historia esta 
larga, larga, ocupación de Colagel. 

Los carteles se sucedían, las consignas cambia- 
ban en sus matices, las denuncias decían verdades de 
a puño, la pared grande informaba y exigía. La gente 
que pasaba en los ómnibus comentaba más de una vez: 
"ahí están los trabajadores de Colagel con su ocupa- 
ción". Por momentos dejaba una vaga sensación que 
esto tenía un contenido con algo de semejanza con el 
monolito de trozitos de baldosa que confeccionara 
Vitale y que está a unos pocos pasos de la fábrica. 
Algún niño que tenía un año cuando ellos empezaron 
su lucha y que los visita con los padres regularmente, 
ya habla y también desde el ómnibus o cuando los veía 

de lejos decía: Allá están   los compañeros de Colagel". Esa 
ocupación era ya casi una parte del paisaje, sólo y nada menos 
que con un drama social a cuestas. 

Y la fogata seguía y arrancaba vivas y bocinas de muchos 
de los que pasaban por encima del puente. Los saludos parecían 
decir: " y algún día tenían que ganar, estaban en eso", casi como 
cosa ya normal. Casi todos, sin preguntar partían de la base que 
los obreros habían arrancado con uñas y dientes un comienzo 
de solución. En un momento llega emocionado un compañero 
de los que habían luchado desde el vamos hasta ahora y 
confirma la certidumbre que tenía la gente, comenta: "me 
pararon en la esquina y me dijeron viste parece que los mucha- 
chos de Colagel arreglaron el conflicto". Sin preguntar lo 
sabían. ¿ la gente había estado esperando que el "paisaje" 
tomara forma viviente y lograra su esperanza? 

Esa esperanza que tubo altos y bajos, pero que nunca llegó 
a la tierra. Una nube rosada, casi de cuento de hadas, que 
siempre se mantuvo flotando. Una esperanza que desafiaba 
cierto "sentido común", las leyes de la dinámica social, que 
pulseaba con mano flaca a una coyuntura poderosamente cruel. 
Porqué fue así... no importa tanto, el asunto es que fue. Quien 
sabe cuantas influencias sociales, cuantas ideas y representa- 
ciones, cuanta sensibilidad de justicia estuvo presente y de 
repente factores que no se nos ocurren. 

Le entraron a los bloques para mantener la ocupación. 
Otros se acalambraban en reuniones y encuentros con distintas 
figuras de las que dependía abrir un camino de solución. Un 
conjunto humano modesto, empeñoso, dispuesto, que no tenía 
ni un rocinante para enfrentar a los monstruos enemigos. 

No faltaron, no sería humano sino, los conflictos, las 
tensiones, las diferencias, los momentos críticos. Pero una y 
otra vez se superaban las dificultades y la pelea desigual seguía 
adelante. Algunos lucharon un tiempo, otros lucharon todo el 
tiempo. Los esfuerzos fueron diversos. 

Ocupación de fábrica, Paros solidarios de la Química. 
Barriadas y ferias, manifiestos y volantes, carros parlantes y 
parlantes fijos, huelga de hambre de 18 días, actos en la puerta 
de la fábrica, conferencia de prensa, ayuno solidario, fábrica 
puesta en marcha bajo control obrero, firmas de instituciones y 
personas reclamando a los poderes la solución del problema. 
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trámites interminables, estudios de factibilidad etc. 
De todo y con enorme y silencioso sacrificio. Y la siguieron 

y la siguieron. Son para la crónica del antiheroe. No querían 
sumarse a la legión de sus hermanos desocupados. Querían 
pelear su derecho al trabajo, querían que no se apagara una 
chimenea más. 

Y como adelanto estaba esa fogata que no dejaban apagar. 
Ahora le tocó el turno a esos carteles de denuncias que estaban 
de árbol a árbol y algún otro que estaba contra la pared de la 
fábrica. Con euforia, rabia y alegría los desprendían y tiraban 
para alimentar la llama. Esos carteles que hablaban de una larga 
e insensible incomprensión de aquellos para quienes "son como 
campanas de palo las verdades de los pobres". Quemaban la 
crueldad y la injusticia en esas llamas que eran de esperanza y 
el fruto de sus anhelos largamente perseguidos. 

Con críticas, errores, aciertos, apoyos solidarios, por mo- 
mentos casi solos, siguieron cabalgando por la 
Mancha. Tan humildes y desposeídos como el 
viejo Manchego. Su reclamo era sencillo y 
sentido. Su tenacidad ejemplar. 

Se les veía a los Moqueros sudando espera 
y portland, a los que venían de las gestiones 
masticando incertidumbre. Dentro de este pu- 
ñado de "caprichosos" había compañeros per- 
tenecientes a 3 generaciones. No había proble- 
mas generacionales ni "sentido común". Mu- 
chas de sus compañeras comenzaron a estar 
presentes en distintos momentos y todos los 
fines de semana. Se afirmaron parejas, se di- 
solvieron parejas. Los dramas humanos no 
faltaron a la cita. Hubo dolores que quedaron 
por el camino, hubo alegrías y solidaridades 
que jamás serán olvidadas. Hubo momentos 
de compañerismo que perdurarán en el tiem- 
po, tanto como para arrancar una lágrima en 
más de un vino triste. 

La hoguera aumentaba, de pronto cambió el viento y el 
humo inundó la zona donde estaba el grupo manifestando su 
emoción. El humo y la emoción se mezclaban. Había ojos 
llorosos antes de que llegara el humo. Un ambiente fraternal se 
respiraba en medio de la humareda. Todos los que allí estába- 
mos queríamos querernos. Cualquier otra cosa quedaba atrás. 
Las bocinas saludadoras seguían, las ventanillas de los ómnibus 
estaban llenas de ojos con simpatía y respaldo. Es que esa causa 
no era sólo de los "locos" de la hoguera, había algo que era de 
todos, de los dramas de los abajo en este miserable tiempo 
neoliberal. 

La chimenea no se apagó, y esa bandera que flameaba en 
una esquina del puente, pronto, muy pronto, estará flameando 
enroscada en esa chimenea que se encenderá con puños apreta- 
dos y con corazones humildes que gritarán con pulsaciones 
'.VAMOS TODAVÍA! 

Compañeros de Colagel realizando la Huelga de Hambre 

CONVERSACIONES CON COMPAñEROS DE COLAGEL 

SOLO SON VENCIDOS LOS QUE 
DEJAN DE LUCHAR 

S. Como se inicia el conflicto ? 
- La situación se arrastraba de un año antes de la ocupación, 

desde que se nos envió al Seguro de Paro. Pasaron 6 meses de 
Seguro de Paro y otros 6 meses de prórroga y la situación 
continuaba. El Empresario no asumía como correspondía la 
continuación de la producción industrial, esperaba todo de un 
nuevo préstamo del Banco República, tal es así que nos paga el 
aguinaldo y el salario vacacional y con ello obtiene 3 meses más 
de prórroga. Llegamos a finales de 1993 y todo sigue igual, 
pasamos a enero y febrero del 94 y no hay cambios. Nosotros 
ahí empezamos gestiones ante el Banco República y logramos 
la ampliación del préstamo, pero ante la pasividad de la Empre- 
sa se vio que era imposible la reactivación. 

S. Es ahí entonces que deciden ocupar la planta.. 
- Sí. La medida de ocupación finalmente arranca con una 

decisión de Asamblea. En esta por mayoría de votos se decide 
ocupar la planta. En ese momento no pensábamos que iba a 
pasar lo que pasó después, dado que la planta era la única en su 
rubro en el país y contaba con aval internacional. Trabajamos 
con materia prima nacional y era momento en que las fábricas 

de gelatina técnica estaban pasando a gelatina comestible. L» 
gelatina tiene un mercado en expansión, se ha vuelto nueva- 
mente a la cola animal, cuando mayor calidad mayor aceptación 
y Colagel siempre tuvo una gelatina de buena calidad. Mantuvo 
mercado aún en tiempos que estuvo parada. Su mercado com- 
prador mayores EE.UU. algo se vende en Brasil y Argentina y 
en lo interno. 

S. Decime sobre lo que consideras medidas de lucha 
salientes en todo este periodo? 

- Una medida de lucha primaria, cuando nos pasan al 
Seguro de Paro, es que el trabajador esté organizado. Nosotros 
mantuvimos siempre organización en la parte interna. Ya en el 
primer mes en el Seguro de Paro designamos un Comité de Base 
con los compañeros más experientes y al mismo tiempo un 
Comité de Base alternativo. Inmediatamente entramos a ver 
como llevar esta lucha adelante. 

Este Comité de Base convoca a asamblea el 14 de junio de 
1994 y se toma la decisión de ocupar la planta como medida de 
lucha fundamental. 

Después seguimos adelante con una cantidad de activida- 
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des. La Huelga de Hambre, que duró 18 días, fue indudable- 
mente una medida de lucha muy importante. Medida que se 
hizo de una forma muy seria y responsable. Los compañeros 
decidieron jugarse en este tipo de medida. Ella fue sin duda 
significativa porque hoy llegamos a un final con cosas que se 
lograron o perfilaron en tal oportunidad. 

Lo que puede haber sido un error es la creencia que con solo 
esta medida arrancábamos soluciones, ella era importante pero 
había que alimentarla y continuarla con otros tipos de medidas. 

Con la Huelga de Hambre comenzó el camino efectivo 
hacia soluciones. A través de esta medida se sensibilizó el 
problema Colagel, logramos que se formara una multisectorial 
y también en el Banco República se sensibilizó nuestro proble- 
ma. Por aquella medida, que tuvo mucha prensa, empezamos a 
ser conocidos. En lo concreto, se nos conoció en la Corporación 
para el Desarrollo. 

Esta Huelga de Hambre fue una lucha fundamental dentro 
del conjunto de luchas que llevamos adelante en todo este 
tiempo. 

Otra cosa que destacaríamos es que el trabajador de Colagel 
tuvo creatividad. La lucha no es solamente agarrar un pañuelo 
rojo y vamos arriba, nos vimos en la necesidad de crear cosas, 
de producir hechos. En un momento fue necesario que pusiéra- 
mos en movimiento la planta y lo hicimos. Lo fundamental era 
seguir luchando. Entonces, el funcionamiento de la fábrica fue 
otra de las medidas fundamentales. Al poner a producir la 
fábrica demostramos que los trabajadores somos capaces de 
funcionar sin patrones. Todo trabajador es capaz de hacer lo que 
muy bien sabe hacer. Fuimos capaces de hacer la producción, 
venderla, sacarla del país. Usamos la fábrica en toda su dimen- 
sión y eso es importante. 

Otro cosa fundamental fue la continuidad. El mantener la 
lucha en el tiempo. Hubo 11 compañeros que estuvieron todo el 
tiempo. Hubo otros compañeros que estuvieron un periodo. Son 
muchos los problemas que origina la pérdida de un trabajo 
estable y ellos acarrean situaciones complejas y algunas veces 
dramáticas. De los compañeros que pasaban a dar una mano de 
vez en cuando recordamos muchos gestos que resultan casi 
simbólicos, uno apareció con su TV y una cocina para el fogón, 
por ejemplo. 

Gracias a la solidaridad recibida de muchos pudimos hacer 
un montón de cosas, pero hubo solidaridades obreras que 
estuvieron ausentes. 

Otra cuestión que queremos destacar como corresponde 
son el conjunto de gestiones y trámites que hubo que hacer en 
todo este tiempo. Hubo dos compañeros sobre los que recayó el 
grueso de toda esta actividad: Roberto Viera y Manuel Rivero. 
Fue una tarea permanente, muchas veces ingrata, y bastante 
variada. 

Pero, capaz que lo fundamental propiamente, en esta lucha 
de los obreros de Colagel, fue el no quedarse. Cada vez que 
había una vuelta en contra había que crear la posibilidad de 
seguir, buscar algo que nos permitiera seguir adelante, es de 
hecho la rebeldía de no entregarse. Acá no nos entregamos. 

Está también esa actividad que los compañeros hicieron 
con la producción de bloques y que además les permitía estar en 
forma permanente en la fábrica. 

En fin, teníamos la convicción de que Colagel era viable, 
más allá de que estuviera fundida por los manejos de Danieluc. 
Este conjunto de cosas se nos confirmó el 29 de febrero. 

S. Referime alguna de las gestiones más relevantes? 
- Se dieron muchas gestiones, por ejemplo en el Banco 

República se llegó hasta la Presidencia durante el gobierno 
anterior. En este otro periodo recorrimos la gama de todos los 
directores. Por su lado otro tanto ocurrió con la Corporación 
para el desarrollo, llegando hasta la presidenta actual. Más allá 
de las diferencias políticas, ninguno de nosotros somos blancos 
o colorados, logramos finalmente un trato respetuoso. Con 
nuestro esfuerzo y los fundamentos que estaban a la vista 
logramos imponer que tenemos derecho al trabajo y fuimos 
ganando gente en tal sentido. 

En un momento, gente que está en el asunto, nos dijo: 
"muchachos así como viene la cosa no camina, tienen que 

conseguir un empresario, bus- 
quen la forma de encontrar algo 
en ese sentido". Y fue ahí que 
salimos a buscar nosotros un 
interesado y apuntamos a la 
empresa GAMA. 

Tuvimos en cuenta que esta 
Empresa no ha despedido nun- 
ca un trabajador. 

Aparecieron en este tiem- 
po otras empresas, pero como 
se trataba, en los hechos, de 
continuar la firma Colagel no 
había salida. La deuda de 
Colagel pasaba los dos millo- 
nes de dólares. Entonces, no 
resultaba rentable agarrar esta 
empresa con tamaña deuda. La 
cosa cambia cuando se establece que la firma Colagel deje de 
existir y que la venga no cargue con semejante deuda. 

Además de con las instituciones se mantuvieron muchas 
entrevistas con personas interesadas, tal el caso de García 
Pintos y del vice-presidente Batalla. Este último fue quien nos 
facilitó una serie de contactos con EE.UU. que nos permitió 
conocer el precio internacional de la gelatina, elemento de 
importancia para el proyecto de viabilidad que en su oportuni- 
dad confeccionamos. García Pintos apoyó esa salida con 
GAMA y nos facilitó muchos trámites. 

Pero, sin dejar de reconocer hechos como los referidos, 
pensamos que lo fundamental fue la lucha obrera y la solidari- 
dad que tuvimos, como lo fue de muchas organizaciones 
sociales. 

S. Como evalúan la solidaridad recibida del Sindicato de 
la Química, de los barrios vecinos Cerro y La Teja y de 
instituciones sociales de la zona ? 

- Nosotros arrancamos con la solidaridad fundamental- 
mente de los barrios del Cerro y La Teja, de nuestro Sindicato 
de la química. Se hicieron múltiples barriadas pidiendo apoyo 
a nuestra lucha. 

Casi enseguida, entrando en lo que fue la Huelga de 
Hambre una mención importante es la que queremos hacer para 
la gente del Comedor que estuvo con todo en ese momento, 
como en casi toda nuestra lucha, pero ese momento de forma 
muy especial. En el Comedor nos sentimos como en nuestra 
casa. Aún ahora nos seguimos siendiendo como en nuestra casa 
cuando vamos al Comedor a hablar o coordinar alguna cosa, 
esta es una realidad que la tenemos clara y queremos decirla. 
Además, en distintos momentos tuvimos apoyo de varios insti- 
tuciones de la zona: Covide por ejemplo. Bueno, serían muchas 
a enumerar. 

S. Sí claro, son muchas instituciones, cuando el ayuno 
hecho en el Comedor hubo 16 instituciones del Cerro y La Teja, 
incluso alguna del Centro que apoyaron la lucha de Colagel. 

Sí, no nos olvidamos en ningún momento de toda esa 
solidaridad, de ese ayuno de abril que apoyaba nuestra lucha y 
en la que estaban además del Comedor, el Sindicato de Artes 
Gráficas, AFUTU y ADEMU. 

Instituciones sociales y deportivas, no nos olvidaremos 
nunca de esos carteles que sacaron en sus respectivos partidos 
Cerro y Rampla apoyando la Huelga de Hambre y pidiendo 
soluciones para nuestra situación. Son tantos los aportes solida- 
rios que es largo de enumerar. Hay comerciantes que nos 
apoyaron en todo momento. También tantos feriantes de Cerro 
y La Teja. Tanta gente laburante que metió su mano en el 
bolsillo para arrimarnos un apoyo a la olla. 

Y que decir, de todo el apoyo de nuestro sindicato en 
diversas medidas donde no faltaron los paros. 

Hubo toda una cantidad de instituciones y gente que pensó 
que tenían que hacer algo por esta lucha y que debían hacer 
presión para arrancar soluciones, para ayudarnos a resistir. 

Quiero terminar con una frase de nuestro Sindicato: "Solo 
son vencidos los que dejan de luchar". 
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6 Solidaridad O 

SOLIDARIDAD Y HERENCIA 
PROLETARIA 

Corría la segunda semana de la huelga de hambre de 4 compañeros de Colagel que se realizaba en el 
Comedor Infantil del Cerro. Era setiembre de 1994. Iban 70 días de ocupación de la Planta industrial. Los 

compañeros del Comité de Base hacían un sentido reconocimiento a la solidaridad que recibían, 
especialmente de las barriadas del Cerro y La Teja. 

Ha corrido bastante agua debajo de los puentes de aquel entonces a marzo de 1996. Pero una cosa 
permaneció incambiada: la solidaridad de nuestra gente. También permaneció incambiada la firmeza en 

la defensa de la fuente de trabajo por parte de este grupo de compañeros. 
Por todo ello tiene sentido reproducir palabras del Comité de Base que publicara nuestro periódico 

Solidaridad en aquel entonces: 

Estos dos barrios obreros que saben 
de luchas duras, de represiones brutales, 
de conquistas logradas a pulmón, han 
estado apoyando nuestra larga lucha. Su 
nunca desmentida solidaridad la hemos 
visto hacerse efectiva en miles de mani- 
festaciones pequeñas y genero- 
sas. Mujeres y hombres de estos 
queridos barrios nos han estado 
arrimando su voz de aliento y han 
metido la mano en su empobreci- 
do bolsillo para que podamos se- 
guir adelante. 

Estamos, como quien dice, 
en el medio de estos dos barrios: 
en el mismo puente del Pantano- 
so. En el eje de aquel Paralelo 38 
que nos legó uno de los mejores 
ejemplos de pelea proletaria y que 
nos sigue alumbrando a través de 
los tiempos. Ese puente del Panta- 
noso, que también supo del com- 
bate de los obreros de los 
frigoríficos que pese a la infame 
represión allí sufrida siguió firme 
en sus reivindicaciones. 

Dos barrios y un puente con 
una historia de luchas y esperan- 
zas. Ahí estamos nosotros hoy con 
nuestra modesta y decidida lucha 
y mucho deseamos poder estar en 
correspondencia con aquel her- 
moso pasado proletario". 

Y hubo correspondencia, para 
usar sus palabras. Y la solidaridad 
de las barriadas se mantuvo. 

Hoy hay un cartel en la pared 
grande que está pegada a la fábri- 
ca donde se lee: "Logramos la 
reapertura, Gracias por vuestra 
solidaridad". 

Le preguntamos a Roberto 
Vieray Manuel Rivero: "que agre- 
garías a aquellas consideraciones 
que hicieran 18 meses atrás". Nos 
responden de manera terminante 
y con profundo sentimiento de 
reconocimiento por el apoyo reci- 
bido: "Es a tanto que tenemos que 

reconocerles su invalorable apoyo, nues- 
tros barrios, instituciones, comercios, ve- 
cinos. Hoy les decimos a todos que el 
reconocimiento lo llevamos en el cora- 
zón y que aspiramos a que un día poda- 

mos responder nosotros de esa misma 
manera y no son sólo palabras lo que 
decimos, es mucha emoción lo que nos 
viene cuando recordamos toda esa soli- 
daridad". 

- rsinrln 4031 ■ leí 31 2511 - 
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Algunas de los apoyos solidarios nacionales e internacionales con la lucha de los obresos de Colagel. 
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ATROPELLO POLICIAL EN EL 
CERRO CONTRA % JÓVENES 
SALVA JE APALEAMIENTO 

Solidaridad 7 

Publicación de la Declaración de prensa que nos hizo llegar el 
Comedor Infantil del Cerro, relacionada con los recientes 

episodios de represión policial. 

Honda indignación produjo en la 
gente presente el atropello de la policía 
de la Seccional 24 contra las personas de 
Javier Silva y Alberto Ibañez. 

Los hechos son los siguientes: am- 
bos jóvenes se encontraban en el Dispen- 
sario del Cerro, junto a otras personas, 
para ser atendidos. Según funcionarios 
del Dispensario la fila bloqueaba la entra- 
da de Emergencia y solicitaron que se 
dejara libre ese espacio. Esto produjo 
ciertos movimientos para evitar perder el 
lugar en la "cola", no fue esta la situación 
con los jóvenes Silva e Ibañez ya que 
ellos estaban en los primeros lugares. 

Una vez que se normaliza la "cola" 
el funcionario policial queda observando 
a Javier Silva y posteriormente lo saca de 
la fila y le pide el documento de identidad 
y acto seguido pide el documento a Al- 
berto Ibañez. Este ante lo insólito del 
episodio le muestra el documento pero no 
se lo entrega. El funcionario policial in- 
sólitamente llama a la Seccional 24 pi- 
diendo apoyo. Llega el refuerzo requeri- 
do y tres funcionarios esposan y golpean 
salvajemente, incluso con patadas al cuer- 

po cuando está en el suelo, a Alberto 
Ibañez. Al otro joven lo empujan e insul- 
tan. 

Es la segunda vez en poco tiempo 
que Alberto Ibañez es objeto de atropello 
policial. La vez anterior se denunció ante 
la prensa y Comisión de DD.HH. de la 
Cámara de Diputados el episodio en que 
a prepotencia es conducido durante la 
noche a un lugar apartado del Parque y 
acompañado de amenazas los policías 
descerrajan las armas en clara simulación 
de que iban a tirar. 

Una profesional, hablada por fami- 
liares, se comunica con el Comisario de 
la Seccional 24 y este le comunica que ya 
comunicó al Juez de Turno y que este 
resolvió que se les dejara en libertad a los 
jóvenes detenidos. Esto ocurría a las 12 
horas. 

Poco después una persona que había 
estado en la "cola" del Dispensario indig- 
nada ante el atropello que le tocó vivir se 
presentó a la Seccional 24 para realizar la 
denuncia de la brutalidad policial presen- 
ciada. Fue tratada con presión y se le dijo 
en fuerte tono: "sabe Ud. que está defen- 

diendodelincuentes". La persona insistió 
que quería denunciar lo que había visto. 
Esta persona había sufrido un ataque de 
nervios cuando presenció el salvaje apa- 
leamiento y tuvo que ser atendido en el 
propio Dispensario. 

Las cosas cambian para los deteni- 
dos. La profesional se presentó a la Sec- 
cional a las 13 y 30 a preguntar por que 
permanecían detenidos las personas so- 
bre las que el Comisaría le había comuni- 
cado que enseguida serían puestas en 
libertad. El Comisario no atiende a la 
profesional en esta oportunidad lo hace e I 
sub-comisario y ya la versión es otra. Se 
inventa una historia en la que aparecen 
los agredidos como agresores. Dice la 
policía ahora que los jóvenes habían gol- 
peado a enfermeros y médicos y desaca- 
tado la autoridad policial. 

Esta invención policial para cubrir la 
brutal arbitrariedad se cae sola. La admi- 
nistrativa del Dispensario y la Dra. de 
puerta son testigos de la brutalidad igual 
que la persona que espontáneamente y 
con indignación se trasladó a la Seccional 
24 a hacer la denuncia. 

Por la defensa irrestricta de los Dere- 
chos Humanos: 

Por Comedor Infantil del Cerro : 
Verónica Lara 25/3/ 
1996 

Foto sacada durante el 

ayuno de 3 días en apoyo 
a los trabajadores de 

Colagel v en defensa de la 

fuente de trabajo. 
Realizado en el Comedor 

Infantil del Cerro en abril 

del año pasado con 
participación de: 
Comedor Infantil, 

Federación de la Bebida, 

AFUTU, ADEMU y SAC. 
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8 Solidaridad 
N D      I 

REPORTAJE AL DIRIGENTE DE AFUTU, ANDRéS OLIVETTI. 

AYUNO DE 3 DÍAS RELACIONADO CON LOS PROBLEMAS 
PLANTEADOS POR LA REFORMA DE LA ENSEÑANZA 

Participaron además de los compañeros de la enseñanza el Sindicato de 
, Artes Gráficos y el Comedor Infantil del Cerro. 

Solidaridad. Cuando comenzastes la 
actividad gremial, Andrés? 

A.O. Comencé por el año 82 en forma 
más palpable, todavía en Dictadura. 

S. Con respecto a las últimas activida- 
des, incluyendo el reciente ayuno que impul- 
só AFUTU, que resultados consideras que 
arrojaron ? 

A.O. Tanto el ayuno como otras 
movilizaciones que se hicieron, como el paro 
de 72 horas, lograron varios objetivos. Por un 
lado señalar con firmeza los problemas que 
tiene el actual proceso de Reforma, el ajuste 
que está desarrollando el actual CODICEN, 
pues hasta ahora no se había dado un movi- 
miento firme con intención de señalar los 
problemas que nos trae la actual Reforma. En 
segundo lugar se avanzó en la necesidad de 
debatir y de fijar grandes objetivos a nivel 
popular sobre el tema educati vo. Todo esto en 
términos generales. En términos concretos se 
ha logrado que un número importante de 
grupos sobre los que estaban planteando su 
no apertura se lograron abrir después de estas 
medidas. Se bajó el criterio que tuvo el Con- 
sejo de UTU y se abrieron más grupos. Había 
un déficit de 11 mil horas y se bajaron a 6 mil 
horas, lo que significa que se ganaron 5 mil 
horas. Y hay otra cuestión que tiene que ver 
con el compromiso, que hay que estar atento 
de que se cumple, de parte del Consejo de 
UTU de que a partir de la formación docente 
se contemplará a la gente que perdió horas. 

Tenemos presente que la formación do- 
cente es algo que todos queremos y vamos a 
plantear la conformación de una comisión 
para llevar adelante el tema. 

Además ha habido un cambio en la po- 
sición del Consejo de UTU con respecto al 
encare del ciclo básico. En un principio se 
había planteado un pasaje del ciclo básico de 
UTU hacia Secundaria, este planteo está pe- 
rimido, pero, hay que tener cuidado, ello no 
significa que un proyecto de largo aliento lo 
mantenga. 

El ciclo básico que plantean contempla 
el área tecnológica, pero, hay una tendencia a 
salirse de las asignaturas a la conformación 
de áreas, el trasfondo de esto es achicar el 
número de docentes y disminuir la profundi- 
dad educativa. 

S. Ya que estás hablando del tema de la 
Reforma, Uds. consideran que el proyecto de 
Reforma de la Enseñanza es un proyecto aún 
más clasista ? 

A.O. Sí. A los efectos de los ajustes del 
sistema a los requerimientos neoliberales del 
capitalismo en su fase actual. Ellos lo dicen, 
además. Dicen que tienen que tener en cuenta 
las perspectivas del Mercado y para ese lado 
apuntan. Y ese mercado laboral en la perspec- 
tiva que el los apuntan, desde nuestro punto de 
vista, son perversos a los objetivos básicos de 
una verdadera educación. Es la exacerbación 
de las cosas que estamos viviendo a diario. 

En ese sentido nosotros oponemos la 
idea de una enseñanza construida como mo- 
tor para una construcción popular alternativa, 
donde la profundidad de lo educativo tenga 
un carácter masivo pero profundo. 

S. Que objetivo tienen planteado aho- 
ra: 

A.O. Hay dos niveles de objetivos. Pri- 
mer nivel que se empiece a visualizar que esta 
Reforma no cuenta con todos los actores 
favorables a ella que dice contar. Habría 
como un compromiso y un consenso político 
con respecto a Rama, como que la gente 
estaría abriéndole una carta en blanco. Y 
bueno se empieza a visualizar que la cosa no 
es tan así. Se empieza a ver y abrir la posibi- 
lidad y la necesidad de lograr los objetivos a 
escala popular para la Enseñanza. Y en el 
nivel más concreto, como ya dije antes, el 
tema de las horas y el tema del cambio de 
posición del Consejo de la UTU respecto al 
ciclo básico, manteniendo el área tecnológica 
en la formación básica así como el compro- 
miso de la formación docente ligado al tema 
de la gente que perdió las horas. 

Quedan puntos importantes tales como: 
las escuelas de alternancia que quedan sin 
abrirse. 

S. Uds. estuvieron participando, tiempo 
atrás, en el ayuno de apoyo a Colagel, como 
evalúan la lucha de este gremio que final- 
mente logró una posibilidad de apertura de 
la planta ? 

A.O. Yo creo que el conflicto de Colagel 
se ha transformado en todo un símbolo de lo 
que logra la firmeza, la constancia, la fuerza, 
el espíritu clasista, la disposición a pelear por 
algo justa. Recurriendo a distintas herramien- 
tas de lucha y resistiendo todo tipo de emba- 
tes. 

El conflicto de Colagel marca un cami- 
no y va a ayudar al movimiento popular en la 
lucha de estos años. 

El hecho de la defensa de los principios 
clasistas, la utilización de distintas herra- 
mientas ya que hubo una huelga de hambre, 
hubo movilizaciones importantes que movie- 
ron todo el Cerro. Y resaltable es la firmeza 
en la orientación de esta lucha de compañeros 
clasistas que es una lección para todos. Sin 
duda esto enseña de como se puede llegar a 
buen puerto con firmeza. 

S. Estuvo por un lado el ayuno en apoyo 
a Colagel y por otro este ayuno de AFUTU 
donde participaron distintas fuerzas: sindi- 
cales y sociales, tales como SAG, Comedor 
Infantil, Enseñanza, etc. Crees que es nece- 
sario el encuentro regular de distintas fuer- 
zas sociales y sindicales para apoyar sus 
respectivas luchas? 

A.O. Sí, no tengo ninguna duda que ese 
es el camino. Un camino constante que hay 
que ir atravesando para poder ir revirtiendo 
una situación que es muy problemática para 

los trabajadores y que solo de esa manera, 
abriendo el juego a las organizaciones socia- 
les, abriendo el juego desde los sindicatos y 
del ámbito barrial y en temas puntuales que 
nuclee a la gente, es fundamental todo esto 
para ir tendiendo una red. Yo creo que los 
aportes de juntar distintas organizaciones po- 
pulares muestran un camino de resistencia a 
todo el embate neoliberal, además va tejiendo 
esa red que habilita la construcción de alter- 
nativas a este mundo perverso que nos quiere 
roer. 

EDITORIAL 

Retomamos la edición de Soli- 
daridad ahora como expresión del Es- 
pacio Solidario. 

Corren momentos difíciles para 
nuestro movimiento popular, un mo- 
delo neoliberal, de capitalismo salva- 
je, recorre el mundo y azota 
despiadadamente los intereses y dere- 
chos de nuestra gente. 

El modelo de país que llevan 
adelante los que detentan el poder, 
siembra miseria, aumenta la depen- 
dencia y reprime aun más a los de 
abajo. 

Se cierran fábricas y talleres, cre- 
ce la desocupación año a año. Las 
salidas que los de arriba nos plantean 
son perversas: ataque a la Previsión 
Social, Ley para tener las manos más 
sueltas con la finalidad de reprimir las 
manifestaciones de descontento y una 
reforma educativa al servicio del Dios 
Mercado y fundamentalmente para 
una capa social pudiente. 

Se atacan conquistas obreras de 
larga data, queren "flexibilidad labo- 
ral". 

La Seguridad en el trabajo se 
torna asesina, ahí están los ejemplos 
de los obreros de la construcción, pero 
nuestro pueblo, pese a todo da a diario 
pelea en diferentes frentes. 

Nuestro periódico pretende dar 
su modesto aporte a esas luchas, lu- 
chas que aparecen por momento frag- 
mentadas o aisladas unas de otras. 

Es necesario procesar un camino 
que conduzca a unir esas distintas 
peleas populares. Que se vaya cons- 
truyendo un espacio solidario que las 
unifique y fortalezca. 

Queremos aportar nuestro grani- 
to de arena en tal sentido. 

Hoy destinamos gran parte de 
este número a la lucha de los obreros 
de Colagel, que es todo un símbolo en 
muchos sentidos. 
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